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Alemania, en trance crítico 

El mundiQ etottro, vuelve stís ojos Í4 Alt-miaitiia- Como en; los le 
jatiia's dííai;! de 1914, el ejle de la polítÍQ'|is? ha de)ipkz'üdo a,íi centro de 
Europtai. La,3 ultimáis ->AOticiuis, rlov;:l(2(n que el aintiguo Imperio citra 
viesa un momento crítico, tnaiscendctite. La Democrtaciti, merced a 
esfuerz'dsi titánicofs, ha cotaî feguidio cdnitertar î l!í arrolkdor fevaince de 
tos ":níazi" !cn kî i últim-ais e!tecciioTi.es. Debatiéndose ,11 la deiieispi;ra|dia', 
hacieíndalentrar enjuego loarecur.s:fette supremos ha'Sidopo'sibille aortar 
'hi marcha! de la!.i trapas de asalto de líitkir- ¿ Por mucho)tiemplo ? Críete' 
mos que de^grciadamente no. La democracia alemlaniai lelíltá f ráaaísada, 
y ^d probliema siJ plainiteía an térmitao'^ dfe vidlencia, extremistíate, que 
cada vez irán laicentuálndose más y más. A pesiar áo, M? lejsíuerzoisi ti 
tánicos deííarrolladds por los hombreas dei Üai izquierda» germánica, la 
crilsií} inlterniaj ;nio ha podíido resolv êr'Sie, y ,1a lafngustia e|conómica ya 
es intoleríablle- El número de obrienai' sitn tnaibjstjo, iáumnieta de día ,en 
dí'ai. Lais obliĝ aiciioinies dd guerra, SIOTÜ Un, círculq de acero que( oprime 
hájsitiai !̂ a asfixitai. Cad'ai v^'z, lel horizonte «e cierra más amenazlador y 
sombrío. 

¿Cómio interpr(e;tar el raoivitnieníto **»n(ajzi" ? Com,o el moivimiieinito 
Le dd^ííperb'jjón^di un puebla agobiado, quje busca en la utopia ú re 

política bárb'lra y cruel—co(n' ribete de filniai hipocrel^a—, de'sarrollalfte: 
por los países; venctedoires. Si "hubitqrjaln abiejrto %s miamjo"; isi la bur 
guesía ailiada 'nio- hubireriai impueiíto ;a¡ s'úé políticos uniai isicción vetagiati 
va 'Sobre los vencidos, cohibiiemdo' su induiítria en belneficioi propio, 
quitándok'S mercados y abrumánidoletl cotni impuestos diei guerra^, muy 
otn.-! serie!, "tai -situación. No vamoí; a deicir—l?iería' Vialno—qiie testaría 
ailejiaidaV defiíaitivam^nte, la posibilidaid de desembo|car un día—^má)5 o 
mertqíi próxim'o—-en mi\ momento tain, gra\'e' Retro, repetimos, isihora 
no. LQ de "tahora", .¿,s co!n¡áecumciai dcj ala deploriaible polítio:.! interna 
cioin,a'l de pc(-t—guerra, que h'ai v̂ eniido 'ai agnalviaír, 'precipitándolo, un 
duro proc.J.̂ ) histórico. Si el asigno hubier,a. cambittdo, también distin 
t<]j3 i-.'.iríaíní 5os resultirjdo's, y \d perfil del imom.icnto máis grato sería. 

Ahora, eí>= tta;rde' ya pi-una -enmejndaír el rumbo. Será preciso 'acep 
tar it:|s cc'ni-iecuencirtis de tanto yerro. Eni AlerrSania, todâ =l %\^ posibiili 
dadfjá de victoriíat—nr.\\., victoriiabreve, ^fímiera^-^ion parta; Itos nacional 
sociiajlflistas, dan sui- gravís;im.̂ g, yfumeiSta'S deriv̂ acidmeis; par.a, la cau 
.̂ la de 1:;( paz mundiañ. 

Aujnque—de;Kle luego—los "^naizi" !no traien ¡fa •sialución, y su 
tr^iunfo pudiera ser ef) priincipio) 

SOBRE UN CUADRO IXPUESTO 
•t¡»»-:-3Saar^'^ 

Cuando el artista expone su obra, se expone 

al juicio ageno. Este gesto de exponer, es un 

gesto audaz, que provoca el comentario valiente­

mente, confiado el artista en sus propios mérito» 

y en las excelencias de la obra expuesta. 

Sin embargo, no siempre se recogen rosas. En 

tnateria artística, donde los criterios sueten ser 

dispares, la cosecha de adjetivos no se caracte­

riza por la similitud, ni m,ucho menos. Tan só­

lo los consagrados, aquellos que alcanxaron la 

cima clásica (clásico: esto es, locrado, perfec­

to en su género), pueden ufanarse de la unáni­

me y elogiosa corriente de comentarios que sus­

cita su obra. Y a pesar de todo, siempre hay di­

sidencias originadas por la diversidad de es­

cuelas estéticas profesadas por los comentaris­

tas. Con esto, deseo jusficar una actitud dife­

renciante, frente al retrato pintado por el sefior 

Pórtela, a fin de que no se atribuyan mis pala­

bras a manifiesta animadversión, sino a una di­

ferente orientación artística, que me lleva—fide­

lidad al credo—a condenar como desaguisado, 

aquello por otros reputado como acierto. 

¿Qué es un retrato? Si adoptamos el criterio 

de Daguerre, un retrato es el original traspa­

sado al papel, con exactitud fotográfica. Ni más, 

ni menos: así, desnuda, escuetamente. Pero na­

da hay más falso que la fotografía:ésta, sólo sor 

prende "el momento", no la personalidad del 

retratado, imposible de compendiar en ese mo­

mento, que significa lo transitorio y efímero, 

frente a lo duradero, permanente, que es la per­

sonalidad. No puede, por lo tanto, ceñirse el 

artista a tan estrecho canon. Precisa que ahon­

de, que se empape de la espiritualidad del mode­

lo, si quiere plasmarlo con fidelidad en el lien­

zo. 

Aún dentro de la libertad lograda por el ar­

tista al emanciparse del angosto y vulgar cri­

terio fotográfico, caben dos tendencias: una, en 

la cual predomina el modelo, por decirlo así; 

otra, donde imperan los valores plásticos del 

modelo, elevados a la categoría decorativa, que 

hacen del retrato una bella realización de arte, 

para la cual ha servido de trampolín la figura 

viviente. (Recordamos a Ortega y Gasset: el 

arte, es tanto más puro cuanto menos se apoye 

en la realidad, a la manera del perfecto danza­

rín, que tan solo apoya un segundo su pie en el 

suelo). ¿Cuál de estas dos tendencias ha servi­

do de norte al sefior Pórtela, al pintar el retrato 

del sefior Gómez Qufles? 

Ninguna. Si algo caracteriza este lienzo— 

aparte ¡ claro es!, las evidentes deficiencias ar-

tesanas—es su absoluta, su total carencia de es­

cuela ni tendencia. Ni siquiera salva a este re­

trato un parecido sorprendente. Desdibujado, 

frío de color, de una composición que revela una 

idea elemental de lo que un cuadro debe ser, no 

existe en él ninguna calidad estimable. Pode­

mos decir, sin temor a ser injustos, que paten­

tiza un fracaso en toda la línea, sin atenuantes. 

La figura—aún sin olvidar el modelo—resulta 

viscosa, fofa, inexpresiva (y todo lo pictórico 

tiene sus posibildades), después de aunarse en 

su realización lo pésimo del dibujo y del colo­

rido. El fondo—un fondo de puerto comercial, 

con sus grúas y todo, sólo "realizable" con un 

criterio vanguardista—ei ingrato. En fin... 

i para qué seguir? 

A nosotros, se nos ha ocurrido una idea con­

templando el retrato del señor Gómez Quiles. 

Si el pintor no se hubiera detenido a la orilla 

del muelle, habríamos ganado todos. Debió ha­

cerse mar adentro, para pintar los barquitos 

surtos en el puerto. Con seguridad, en este gé­

nero no habría fracasado de forma tan lamenta­

ble y rotunda.—SANCHA. 

Nombramiento de Delegado Gubernativo 
Se nos informa que el Sr. Casares Quiroga, este Municipio, al prestigioso fimcionario don 

en consonancia con el acuerdo de nuestro Ayun . Ramón Benavides, Jefe de Negociado del Go-
. ^ , , j j t j L -̂ ' bierno Civil de Barcelona, 

tamiento, ha nombrado delegado gubernativo y j 
encargado de girar una visita de Inspección a j T ^ E T O " N O ' " D E " R E P U ¥ U ~ C A , T 
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De sed ardía 

bajo un gran sol. 

Hallé mm fuente, 

fresco claror. 

Dame tu agua, 

sediento voy. 

Dübl\tte. Sí... 

Seguí sediento; 

yo no bebí. 

Pasé ante un pozo. 

Le supliqué: 

Dame tu agua, 

que tengo sed. 

Cúrvate. Si... 

Seguí sediento; 
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UN Ll AMAMIENTO MUNDIAL 
CONTRA LA 6UERK A 

m 

r&s^ 

(José Morrilla: «Don Juan níenopio)» 

Herido por la estocada rápida y 
curtiera del Capüm, se desploma 
Dmt Juan pestodamente. Su cabeza, 
ai chocar en el sueí\o, produce sor 
do ruido. Uirnos iwtantes se remiu: 
ve^ muy abi0rtas los ojo^ y /,«> boca 
en un desesperado anhelo d(> ver y 
respirar^ y luego] queda inmóvil; su 
mano izquierda apretada, contraí 
da sobre el peclw, gnaba en la muer 
te el gesto, el ademán que—^a-/ que 
ver conteners^ la vida que se asico-
paba rápi-doi mmiando con da sangre 
—fué expresión poMrera de la irvii, 
la pena y ei dolor. 

Silencios\o y pálido^ frguido cer 
CQ de él^ h aontempla Centellas. Y 
ya cumplido todo se le aceraa, se in 
clina, y tras breve vaeHacián tien­
de el btazo y le cierra los ojos,. Re 
coge después la capa, limpin en ella 
fil ücero^ y ticquiriendo con una mi 
rada a Avellatiieda^ que esperaba 
apartado, se alejan ambos con lige 
ro paso y. se pieirden en ki's sombras 
de ^la noche aseura. 

Más tarde^ en el rcmgirráento de 
su estancia, Centellas medita. El re 
cuerdo d-c Dmi Juan no se le apar 
ta de la mienhpri-a, sino que va yodqui 
riendo m^yor fuerza según el Capi 
táfi repasa las ineidencials de la- jor 
nada. NQ Se le representa la figura 
del nmertso como la del amigo aunti 
guo, cainarada en tantos lances^ y 
M, por el e-ofitr>arm, eúff. el aspecto 
anornval—agudizadas sus naturales 
inquietudes agresivas—oo'<n que lo 
halló horas antes apostrofando a 
lOs estatuas del cementerio. Chente 
IMs, observándolo, había temido pot 
su razón; p,ero hub\o de rectificar es 
ta impresión prinier-a, cuamdo djpj 

pues, en el curso de la cerm,los alda 
bonasos, las entradas y salidais de 
Ciutti, la jactancm de Tenorio y el 
Qfán de hacer pasar por realidad 
a toda costa lo que na em más que 
burlesca tratna, dieron cuenta de 
su- intención y su-s propositas- Fué, 
y Msí lo considera ei Capitán, un jue 
go más reolisQid'O co\^, la venta ja de 
t0i narcótico—que mvir a, ha> posible 
lista de algtma nuezkx. apuesta. No 
respetaba yQ< Don Juan ka amistad 
tampoco. Y la sospecha primero; Ui 
evidencia ¡absíoluta después, hicie 
ron a Centellas alzarse en rebeldia¡. 
El gustaba de la fcmm de Tenorio, 
porque aventurero em también en 
los ejércitos y <en la inda; sin admi 
f^rlo lá, ¡elogiaba, .%^ acatarlo lo ad 
mdtta^ y mm a veces tuvo dispuesta 
la espada para ayudarle, o defender 
le; csta\ misma espada que aivora~, 
apoyada en un ángiüo de kc< están 
cia^ guarda en^ -el secreto de su he 
ja el último 'aliento de Dion Juan. 

Acaso la conciencia de Centelkns, 
si éste ampliarla^ su tneditación a 
evocar Aolo e iniensaimmite los tiem 
'pos jui'eniles, pudiese reprocharle 
'no haber te^iido un impulso de con 
oprdia antes de la aonfie0da. Pero 
'sus ojiosestáni fijú^.eini una ivkMicka 
\Oscura qu^ se advierte sobre la tela 
i'V'ja de la oapa; y los escnípulos se 
desvanecen apenas san nacidos, por 
que eMa mamcha es de jm istoingre de 
quien—^desbordándose ¡en violencia 
yktno^ello—le gritó que mentía. Y 
el Capitán Centellas cimenta su or 
gulio^ su propia y desmedida estima 
ciáji^ en que no miente nunca-

J. Rodríguez CÁNOVAS 

Partido Republicano Radical 
Asamblea goniral extraordinaria 

A todos los afiliados dei Partido pertenecientes <i la Ciu 
dad, barrios extrammnos y el Campo^ s>e cita >a la A^mnblea 
getneral extnmrdinaria^ que se celebrad el próximo domin 
go 7 del actual en la- sala de espera del Teatro Circo a las 10 
de la mañidna ,e)»t primera aomfocutoria, y ja las 10 y^ m/edia en 
segunda 

En la reunión se tratará sólo sobre utia proposición pr^ 
sentada al Comité para que sea reviMdo el acuerdo de la úl 
tima Asamblea relacionado con ÍQ política Mimicipal. 

Se ¡advierte que a la puerta del locaí se situará una comi 
sión receptora, encargada de m> permitir el accesíO al mismo 
más que a los afiliados ai Partido. 

Cartagena 2 de Agosto dei932. 
ET Pralsideinte , Ê ; Secretario 

Zenón Martínez Dtieso Francisco Mogica 

Romain RoUand, organizador con Hoirí 

Barbusse del Comité de Iniciativa que asume la 

iorg>ani'zación del dongreso Misuüat contra 

f|-la Guerra, del ctial forman parte Valle-Incün, 

Einstein, E. Mann, Gorki, Krauss, Langevin, 

V, Margueritte, Dreyser, Dos Passos, Upton 

Sinclair, Sandino, viuda de Sun Yat Sen, y otras 

personalidades de renombre universal, ha lanza­

do el presente llamamiento, que publica la Pren-

a mundial: 

UNÁMONOS CONTRA LA GUERRA! 

Lía- guerra viene. Vkine por todois 'fedos. Amjei|ajza a toldcjs los 
puebtoí. Puede e|sta,llar irtaiñainta. Si haoc- priemder el fuego en. un rin 
con del Mundo, mo halbrá >ia' medio de lliocaili;̂ arla. El fuiegNí lo devora 
rá todo en unas curainita|s líemanás. en Uinio\s cuaiwljag dfcís. Será uwa co 
Sa (ain notabrle, ,1a. muerte de lia civilización- l^ai civilia^acióin., eí Mund 
ô  está ten peligro. 

Damioif' 4 grito día faillaírma: ¡ Tojdob an< pife! Hjafcemos un llanKamam 
t4.4 TOC>OS loa pueblos, ai TODOS los p»a!rtidíGi4 a TODOS Itâ  hom 
bres y a TODAS teii> mujeres de buen?/ voluntajd. Na v|e trata del 
iinterég d-e un puebb, d- uintet claise o de un partido. Todois eisitán tan. 
peligro. La salv-aición debe veinár de todos. ¡Que toda|á i-e muevan! Es 
preciso una tregua eim J-'is discusüon ets qute nds dei^pedazan. !UiniámO(nd̂  
todos canitna! lel en>emiga común! ¡ Abajo la< guerna:! 

Os coM,vK3icamiô 3, fe 1%, gram Congreso qu,e sê :*! uiaa potente manifeJs 
tación cantr'^' k; guern.;'- Convocíamai a TODOS los partidots: socijali»» 
tir.!, oomuná&ta,, ataarquíattas, .sindicaliiBta;, rtadicales, 'republicafnoís de los 
diferc-intetá m'atico;!, a Spb librepensadores y A» ios cril.Ñtianois, ¡ai llo\̂  *© 
pairtidoi, a tocjals la.s Asocitacidnieisi IjíbrCs y de n?si|áitencia, a< los directo 
res de concielncfe, <aj t^M, his- indíviduaílMades indep.indientke'S, a todos 
aquellolá, Iqn fin, que, tiainto en B>anci»:-como esn/los demá(s.paí'-iaii.jestán 
firmemente decididois a impedir la gu>.rri\ pc-r todiO's lo.̂  medióos. Les ro 
gamO;, del iigtnen urgentemiente as ¡sug represanift intes en Uini Comité de or 
ganización del QomigTieso Mundiiail; el cual debe fijar_ en dli plazo más 
breve posible, .eji 'lugf ir, Vi fecha- y 1^ modal ida df:i-t practicáis dei Con 
greso. No ha.y u,n dtai que perder. 

No teneimos por qué trtazar d-e afrutemamiQ un plan á¿ sicción, pues 
ello /equivaldría tai qclairtar la libertaid de aquéllas a quienes convocamos 
Sólo (a ellois cqrr^íipolnde exponer HWmente látate IÍ( Cofngr̂ sD sus pía 
nosi y busd-ir él acuerdo paño la: accióra. Nuestra ú'niica: pretenis-ión con 
iSíi'Site en k\ia!nitar una inn^sia; oliai d,e opLniión contra- Sa guerr.a>, veinigia 
de donde vinirore y ameinace tai quien aimeímazate- Qtleremois hacer rugir 
te voíuntad de l'c|s' pueblds,' de la partee ísaina de '1% Humanidad. Sirvan as 
tas de QOintrfiipeso a la manifiesüat y iítjuivoca, debilidad de lo-. Gobier 
nos en (estrainguiar a .Iĉ s monl-tnctos instigadores de h: guerra, a, lo: 
aprioveclíadqs de la; maltainz'a', a iWs, indUstriaies de gruerr'a, -a los trafi 
cafnit-ds de aa^ñones, a los argentéis, prcvocadories, is.'. h Prteciísa v<ínal y & 
tolda; esia turba de pdacaidoras en río revuelto. ¡ Hagiamaa l-a guerra: im 
piosible! 

Romain ROLLAND 
Diríjanse las adhesiones, colectivas o individuales, al Comité Español contra la Guerra. 

Ateneo de Madrid, Prado, ai, Madrid". 
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C05A5 DE LA TIERRUCA... 
Peloteo.— 

Los hay en perpetua hostilidad contra la »in-

tasis. Están escribiendo desde los quince años, 

y todavía no han llegado a una iuteligencia con 

esta buena señora doña Sintaxis, que les lleva 

de cabeza. 

¡Pero son muy coi<stantes...! ¡Desde lat 

quince abriles, pluma en ristre...! ¡"Tú llega­

rás! 

Si ahora sus escritos son élitros como la 

masilla que emplean los cristaleros, daría gusto 

leer las primeras producciones. Larra, Cavia y 

demás "plumíferos", quedarían a la altura del 

barro. 

¡Y es que resulta trágico tener los sesos "gár­
goles"! 

í Pero, en fin; la cultura la salva. Todo lo sa-

• be este brillante periodista cavernícola, vcrdade 

ro lacayo de la reacción. 

Todo lo sabe, menos una cosa: don^ tiene 
la mano derecha. 

Una señora católica—^tgúñ "Un Cartage-

nerista"—contesta así a un caballero laico: 

"...su padre lleva dos cuernos en la c^ieza". 

¿Dónde y a qué mujeres hemos oido nosotros 

frases así? No puede ser ese el lenguaje de 

las damas católicas. Y, sin embargo, el testi­

monio del colaborador de "Cartagena Nueva" 

es elocuente. 

TE1.EFONO DE REPÚBLICA, lASé 

EN SIERRA ESPUÑA 
El pasiüdo dottiingoi llevó ai efec 

tq la Univerkidfad Popuf-iar su pro 
yectada excursiótñ, si "Oipnpamen 
to Uíiáverfeitario d- Siicrriai Empuña" 
siendo rfScibidpi-i lolí excursianistafe 
popr 4 Jiefe dei;| crjrnpa|mentol señor 
Biedpi.a! quien- le,:; atendió isplícilta 
mente a:-lim.i'smo íiols, estudik;|ntefei de 
Ua-s disti-nita|s; univierísidadecs 6í 
pañolafei tatllí cofngregadoli, ofrecil¡n 
do 'los de Sfjamainca vtnir ef) día 
^5 tai Cartag-eína ¿n viaje infctructivo-

Ef! Sr. Ossofritd Gaílardb recibió 
i:in, el Hotej AJiberguei m la Uináver 
isidad PopuGjar. Qairtag*enera' en; la 
quif) tap grato rtecuerdo dejó con mo 

tivO de bu conferencia del pafsadp̂  
curso y prometió dür o(tra> en- ejvve 
.nidiero). 

Lwjgo de comer todbls''reuttitidbiS 
'-n riincón pintoresccv de la Sierra, 
por U;, tardei alsi-stierom; a. Ha- iwaugu 
ración oificin.jl del Campamiento, áM 
da cqn, »í« prefelencia- una pin-torebfca 
injoitfa! '.sjocilail., y nc-grê íalndo al ano 
chicer satisfechí«iiraps todo^ lots! ex 
curL-.iottifistas y dlcfsMsos de que ll'í. 
gu^ eü día 14 parra realizar unía-' nue 
va expedicióní y oír ílja V'í̂  fa.utoírÍ2a' 
da del g«Sp Di lernair^o dejos 
RÍQS. , . 


